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PRÓLOGO


Todos nosotros desarrollamos una manera de ser, una personalidad, una identidad propia que nos distingue de los demás, que nos permite decir: “Yo soy así”. Esta propia identidad es más potente —“Tiene una gran personalidad”— o más liviana —“No tiene opiniones propias”—, pero es la que nos hace sentirnos diferentes a los demás, únicos, especiales.


Esta identidad se va desarrollando a todo lo largo de nuestra vida, pero tiene algunos momentos álgidos, en el que su desarrollo va más rápido, está más comprometido o es más intenso. Sin duda, el período de mayor importancia es la parte de nuestro ciclo vital conocida como adolescencia.


La adolescencia es esa etapa de nuestra vida que tiene un principio y un final incierto, cada vez más amplio, que conecta la niñez con la primera edad adulta, durante la que se producen una aglomeración de cambios biológicos en el organismo, pero también de gran importancia en nuestra vida relacional y cultural. Es la etapa en la que quizá nos enamoremos por primera vez, consolidemos nuestras relaciones con los amigos, comencemos a explorar ese vasto mundo que tanto nos asusta y tanto nos atrae, y tratemos de hacerlo de una manera diferente. Ese afán por diferenciarnos tiene mucho que ver con el desarrollo de nuestra identidad personal, por lo que nos aplicamos a ello como si en el empeño se nos fuera la vida, algo que no se aleja mucho de la realidad. No nos jugamos nuestra vida física —aunque a veces también— sino nuestra manera de vivirla, nuestra forma de afrontarla, nuestro intento de cambiarla.


¿Y de quien vamos a tratar de diferenciarnos? De los que nos han precedido inmediatamente, de la generación anterior, de la de nuestros padres. Vamos a hacer todo lo posible para ser, para hacer, para que nos vean, para expresarnos, para vestirnos, relacionarnos, comunicarnos, divertirnos, amarnos, pelearnos y reconciliarnos... de manera distinta a la de nuestros padres. En lo posible, de mejor manera, pero en todo caso, de diferente manera.


La identidad es un concepto que hace referencia al individuo, a la persona. No obstante, a veces encontramos rasgos comunes en grupos más amplios que permiten hablar de rasgos colectivos de identidad, sin que eso signifique postular que la identidad grupal existe, algo que no creo posible. Pero sí, insisto, hay algunos rasgos comunes que nos permitan caracterizar, por ejemplo, a una generación.


Así, pues, ¿qué caracterizó a mi generación? ¿Qué rasgo común se buscó la gente de mi edad para diferenciarse con claridad de la generación de sus padres? Sin duda, en los chicos, la longitud del pelo; y en las chicas, la de la falda. Para no contradecir el mito, siempre en sentido opuesto: el pelo más largo, la falda más corta.


Siguiendo a nuestros líderes generacionales —The Beatles, Twiggy—, nos aprestamos a rendir duras batallas sobre centímetros de más o de menos. Naturalmente, la mayoría de nuestros progenitores desempeñaron acertadamente su papel: oponerse firmemente, centímetro en mano, a cualquier desviación de la norma, olvidando, como es menester, las batallas que ellos a su vez rindieron en su época.{1}


¿Por qué digo que desempeñaron acertadamente su papel? Porque en buena parte, el papel de los padres consiste en oponerse. Entendámonos: no quiero decir que los padres deben decir que no a todo; ni que deben hacerlo en las cosas que los hijos quieren cambiar; pero como la edad adolescente tiende a ser desmesurada, y el riesgo de equivocarse elevado, los padres deben tener al menos la capacidad de oponerse cuando lo juzgan necesario. Sin duda, unos y otros caen en las trampas generacionales, pero si esa oposición no incluye el bloqueo, sino que admite la negociación, aun cayendo en estereotipos culturales, la oposición es buena. Y lo es, porque la formación de la identidad se basa en buena parte, como ya hemos dicho, en la diferencia. ¿Y cómo vamos a construir una identidad propia sin diferenciarnos de lo que hemos heredado, conocido, recibido e integrado procedente sobre todo de nuestros padres y su generación? Es muy difícil. Si los adolescentes quieren construir algo nuevo, tienen que hacerlo con la idea de mejorar. Y para que algo sea mejorable, debe percibirse como que no funciona bien. Y si defendemos esto, y se lo decimos a los que construyeron esa manera de ser en su momento…, el conflicto está servido.


El adolescente necesita la confrontación. Y necesita a unos padres que la acepten. No que la rehúyan, ni que traten de vencer a toda costa, sino que permitan que sus hijos se fajen con ellos, traten de desmontar su estructura, la cuestionen, la critiquen; y que lo padres la defiendan. Necesitan que sus padres estén ahí para poder pelearse con ellos, para que de esa confrontación surja una nueva manera de ver las cosas, al menos un poquito diferente, lo suficiente para que el hijo pueda decir: “Yo soy este. Puedo parecerme a ti, pero no soy el mismo. Opino distinto en esto y aquello, actúo diferente en esta situación y en aquella otra. Me corto el pelo, me visto de esta otra manera. En definitiva, se me puede distinguir de ti y por tanto tengo una existencia autónoma. Vengo de ti, pero soy otro, soy yo”.


Así que consuélense los padres que tanto han discutido y peleado con sus hijos adolescentes: si las cosas no han llegado a mayores, si las relaciones no se han roto, si nadie ha sufrido demasiado, han hecho lo correcto. Sus hijos lo necesitaban.


Pero la verdadera dificultad no viene de pelearse y discutir con los hijos adolescentes, sino de hacerlo sin perder la necesaria guía con respecto a los peligros de la vida que debe hacerse de manera simultánea. De no perder los estribos y tener la capacidad de seguir oponiéndose cuando se vean con claridad los riesgos que se están corriendo. De continuar dando nuestra opinión aun cuando nos consideren anticuados. De insistir en saber de su vida, aunque lo rechacen, porque creen que son capaces de arreglárselas por sí solos. Y no siempre es sencillo. Porque los adolescentes no son un ejemplo de accesibilidad, más bien todo lo contrario. Y porque a veces nos enfadamos o nos cansamos tanto, que renunciamos a nuestro necesario papel de padres. Y ese es un error que generalmente se paga. Tanto en la desatención como en la sobreimplicación.


Pero todo esto se complica más si no sabemos de lo que hablamos. Porque, ¿qué es lo que distingue a la generación de los adolescentes actuales? ¿Cuál es su rasgo colectivo de identidad? A mi entender, sin duda alguna, la utilización de Internet y dentro de esta, de las redes sociales. Los adolescentes actuales son, siguiendo la célebre terminología de Prensky, “nativos digitales”, mientras que, por lo general, sus padres somos “migrantes digitales”. Los adolescentes navegan por las redes como si las hubiesen creado ellos (perdón, en realidad sí que las han creado ellos; no podemos olvidarnos de las edades en las que comenzaron sus aventuras los principales pioneros de las redes sociales más conocidas), mientras que sus padres chapotean en ellas a punto siempre del naufragio más estrepitoso. ¿Cómo podemos orientarlos por los peligros ciertos que acechan en las turbulentas aguas virtuales? Tendremos que aprender algo de navegación, sino vamos a perdernos con facilidad en el océano sin límites de Internet.


Pues me alegra decir que todos esos despistados padres están de enhorabuena. Tienen en sus manos la brújula, la carta de navegación, el mapa que los va a guiar por ese proceloso mundo. Este fantástico libro les va a contar qué se cuece en las redes sociales, cuáles son los arrecifes más peligrosos, las corrientes más traidoras, los remolinos ocultos que pueden arrastrar a sus hijos a situaciones de consecuencias muchas veces devastadoras. No solo los va a instruir acerca de cómo interactuar con sus hijos en este para muchos padres nuevo terreno, sino que les va a explicar qué canales son navegables y qué escalas hay que evitar a toda costa.


El libro les va a enseñar un nuevo vocabulario. Va a contarles, primero, la evolución de los medios de comunicación hasta llegar a Internet y al desarrollo de las redes sociales. Les va a explicar qué es el sexting, el grooming, el ciberbullying o el phubbing. Que sucede en los oscuros recovecos de la deep web, por qué es peligrosa la adicción a los videojuegos o al celular, cómo influye Internet en el comportamiento sexual de los adolescentes.


No cabe duda de que estas nuevas patologías, facilitadas por el uso de Internet, deben conocerse. Se debe saber de sus peligros y de la manera de evitarlos. Pero esto no debe confundirnos: en la mayoría de ocasiones, los peligros de Internet para nuestros hijos tienen que ver con viejos problemas en ese nuevo entorno.


Y todo esto se los va a mostrar la autora de una manera muy práctica. No hablando únicamente desde la teoría, sino desde la experiencia, ejemplificando estos problemas con casos extraídos de su práctica como terapeuta familiar sistémica. Como sabiamente nos muestra a través de los casos clínicos que relata, problemas muy arraigados como la violencia intrafamiliar, la violencia con los pares, el abuso y la explotación sexual se actualizan a través de las redes digitales. El viejo consejo que nos daban cuando niños: “No hables con desconocidos” se actualiza con “No chatees con desconocidos”. La autora nos relata un impactante caso de captación de adolescentes para la prostitución a través de Internet, o del impacto de la pornografía en un adolescente, que realmente nos hace reflexionar sobre la imperiosa necesidad de hablar con nuestros hijos de esos riesgos. Lo mismo sucede con la violencia, estimulada por los videojuegos: el texto nos explica la relación entre los videojuegos y la violencia que viven dos de los niños atendidos por la autora.


Pero no se trata tampoco de estigmatizar a Internet. Como todo recurso importante de nuestras vidas, puede usarse bien y mal. Es un peligro y una oportunidad. El libro no solo va a explicarles a los padres cuáles son los principales riesgos de las actuales redes digitales y los efectos negativos que tiene exponerse a ellas sin información previa y un mínimo de prudencia; también va a detallarles que pueden hacer para guiar a sus hijos en ese mundo y para identificar los problemas que puedan surgir de su uso inadecuado.


Y lo va a hacer de una manera muy didáctica.


Es un libro completo, ameno y educativo, riguroso y práctico, que gustará e interesará tanto a los profesionales de la educación o la psicología y la psicoterapia, como a los padres que busquen orientarse acerca de sus hijos adolescentes y saber más de cómo relacionarse con ellos y ayudarles a forjarse su propia identidad y a llegar sin grandes heridas al mundo adulto.


Al libro solo le falta una cosa: hablar. Desde ya animo a que se convierta también en un audiolibro narrado, naturalmente por la autora, Gissela Echeverría, en cuyo programa diario de radio conversa desde hace años con los oyentes ecuatorianos, permitiéndoles, tras escucharlo, saber un poco más de las relaciones, de las personas y sus problemas, de sus alegrías y sinsabores, en definitiva de la vida, pero todo ello narrado por una voz nacida para ser escuchada, atendida y disfrutada en su calidez, cercanía, y dulzura, sin dejar de ser al mismo tiempo instructiva. En definitiva, una voz que refleja a la perfección las múltiples facetas de su propietaria, la autora de este libro: una profesional excepcional tanto en su trabajo educomunicacional como terapéutico. Una gran persona.


ROBERTO PEREIRA{*}


Bilbao, mayo de 2014




INTRODUCCIÓN



Una breve reseña de la evolución de los medios


Fascinados y a veces abrumados asistimos al fantástico desarrollo tecnológico que la humanidad ha experimentado en el campo de las comunicaciones. De la imprenta del siglo xv, con sus libros, carteles y periódicos, saltamos al final del XIX, que nos trajo la fotografía, el cine, el telégrafo y el teléfono. Y de allí a los inicios del XXI, con los teléfonos celulares, la Internet y las redes sociales.


Para la sociedad del siglo XIX el telégrafo significó la posibilidad —nunca antes vista— de enviar un mensaje y recibirlo entre distancias remotas. Y aunque en los inicios se utilizó un lenguaje de puntos y rayas, las ventajas que trajo consigo acortar distancias entre los comunicantes impulsaron el desarrollo del teléfono. Los dos precisaban de cables para que el sonido —convertido en impulsos eléctricos y luego vuelto a convertir en sonido— se trasladara de un lugar a otro.


El uso de cables cambió pronto gracias a que Maxwell{2}  imaginó que la energía (en principio sonido) viajaba por el aire en forma de ondas semejantes a las que se producen en una superficie de agua cuando se lanza una piedra. Esta idea fue tomada por Marconi{3} quien, más adelante, desarrolló “la comunicación sin cables”. Yendo de un aparato a otro, la voz humana fue la primera viajera de ese recién hallado espectro radioeléctrico. Así nació la radio, el primer medio de comunicación que ingresó a los hogares, que ofreció posibilidades de entretenimiento y democratizó la música. Las familias y los amigos se reunían para escuchar los programas, las novelas y el radioteatro. También desempeñó un papel fundamental en la Segunda Guerra Mundial y ha enlazado pueblos, comunidades, continentes y hasta “voces del más allá”, según algunos radioaficionados.


Más adelante, con el transistor, la radio se volvió móvil, transportable y se dejó llevar a cualquier lado. Está presente lo mismo en la casa que en el automóvil. La radio encanta porque acompaña, privilegia la oralidad, estimula la capacidad de imaginación del que escucha y crea una fuerte conexión sensorial y de intimidad a partir de la voz y el oído.


La segunda viajera del espectro radioeléctrico fue la imagen. Para los años 50 del siglo XX la televisión ya formaba parte de la vida de la gente. Primero en blanco y negro y luego en colores, la televisión —que se nutrió del teatro y el cine— ha sido uno de los más odiados y de los más amados inventos tecnológicos. Se valora el hecho de que sea una “ventana al mundo” que permite ver, con nuestros propios ojos, lo que ocurre en cualquier sitio, conocer lugares, sucesos, personajes y culturas tan distantes como inaccesibles para la gran mayoría de la gente.


Sin embargo, en los inicios de la televisión, junto a voces como la de McLuhan{4}, quien aseguró que el mundo parecía “una aldea global” a través de la pantalla, educadores como Paulo Freire{5}, en Latinoamérica, advirtieron sobre sus efectos negativos al ver la poderosa influencia de la imagen en las audiencias.


Mientras la televisión se adentraba sin permiso en la vida de la gente, era objeto de intensos debates acerca de su enorme poder para influir sobre los estilos de vida y los comportamientos orientados al consumo. Se cuestionaba su papel de “niñera” cuando los padres “enchufaban” a sus hijos al aparato para ganar algo de tiempo, y se liberaban de ellos. Y las aulas de las escuelas y de los colegios se llenaban de televisores para —supuestamente— apoyar y masificar los procesos educativos. Se soñó con la televisión como herramienta para acabar con el analfabetismo.


Paralelamente, se desarrolló el microprocesador (que dio lugar a los computadores personales), la telefonía móvil y la Internet. La World Wide Web nació como Arpanet (sigla en inglés de Red de la Agencia de Proyectos de Investigación Avanzada [Advanced Research Projects Agency Network]) y, aunque fue un proyecto financiado por el Ejército de los Estados Unidos, nunca se lo utilizó con fines militares y fue el vehículo para que llegáramos a la galaxia Internet.


Quizá lo más notable de la galaxia Internet, creada al inicio de la segunda década del siglo XXI, es la acelerada evolución que ha tenido. Nos ha hecho pasar —en cortísimo tiempo— de una ruidosa y lenta conexión, lograda a través de la línea telefónica, a tener Internet y todo su universo de contenidos en la palma de la mano, a través del teléfono celular y los apetecidos smartphones o teléfonos inteligentes.


Después del nacimiento de la World Wide Web, en 1990, con páginas estáticas y correo electrónico, hemos presenciado la llegada de la web 2.0, que se caracteriza principalmente por la posibilidad de producir contenidos propios. A nivel personal y doméstico permite que los usuarios expresen, a través de un blog, sus opiniones, puntos de vista y reflexiones; que publiquen escritos, cuentos, poesías, libros; que en una página web desarrollen una marca personal{6}, vendan productos y promocionen servicios profesionales; o que en un canal de videos —Youtube— puedan graficar con fotos las canciones queridas que cuentan historias de amor; mostrar los momentos de ternura con sus hijos y mascotas; enseñar a otros “cómo hacer algo”, lo que sea: besar, cocinar o anudar una corbata. Además es posible tener una radio propia y un canal de televisión doméstico con solo grabar con la cámara del celular y montar el video en Internet. Otra característica de la web 2.0 es la de interactuar en las páginas web abiertas (blogs y wikis), pertenecer a una red social y ponerse en contacto con gente conocida y por conocer, con quienes tengamos afinidades ideológicas o intereses personales, colectivos y amorosos. También ha facilitado la comunicación instantánea, en tiempo real, mediante mensajes de texto e imagen en un sinnúmero de aplicaciones que se obtienen incluso sin costo (WhatsApp y Skype son algunos ejemplos).


La clave de la web 2.0 son las personas, los contenidos propios que producen, las historias que se narran y su interacción en la Red. Ya se habla de la web 3.0, que anuncia elementos como la inteligencia artificial, la web semántica y la evolución al 3D. Pero, aunque ya le he preguntado a Siri{7}  si está enamorada y me ha respondido: “No estoy capacitada para amar”, creo que todavía habrá que esperar para que vivamos como en El hombre bicentenario{8}.


Así como en su momento se pensó que la televisión serviría a fines nobles como la educación de las masas, de Internet se dijo que podría ser una herramienta fantástica para la democratización de los pueblos. Eventos como la llamada revolución Twitter de Irán (2009){9}, la marcha de los Indignados en España (2010){10}, las protestas de estudiantes por el mejoramiento de la educación en Chile (2011){11} y las recientes denuncias de la crisis venezolana (2014), le concedieron el mérito de la convocatoria lograda por los activistas. Eso hizo que surgiera la “ciberutopía” de que con Internet se podía construir un mundo más seguro y democrático. Sin embargo, ya se ha desmantelado la fervorosa convicción de que contando con suficientes aparatos, conectividad y recursos económicos, la democracia está a salvo y las dictaduras condenadas al fracaso, como se creyó durante las protestas iraníes. Como siempre, el ser humano es quien determina el uso que se le da al medio o al instrumento tecnológico y el activismo democrático depende en gran medida de la educación y la madurez política de los ciudadanos.


No hay duda: el uso de la tecnología acelera la velocidad en el intercambio de mensajes. La Internet y las redes sociales —Twitter, Facebook y Youtube— han permitido que más gente tenga acceso a la información y la oportunidad de expresarse, como no ha ocurrido en los medios de comunicación tradicionales. De hecho radio, prensa y televisión acuden a Internet como fuente y han ido incorporado las redes sociales a sus emisiones habituales para ampliar la interacción con las audiencias, fortaleciendo así personajes y referentes de opinión.


Todo cambio tecnológico trae consigo cambios sensibles en la vida de las personas. Unos favorables, algunos indeseables y los que nos preocupan. Entre los que destacamos en Internet son las ventajas que ofrece para la educación. Quizás allí radique su verdadero poder democratizador y libertario. Universidades y entidades ofrecen los más diversos programas de educación online. Internet venció las limitaciones de tiempo y espacio al facilitar que personas de todo el mundo se beneficien de maravillosas oportunidades de capacitación, formación o especialización, que sin la red les sería imposible acceder a ellas. Dependiendo de cómo estén diseñados los programas y la forma en que se utilicen, se podría generar una verdadera revolución educativa.


Lo indeseable de Internet se encuentra en la deep web{12}, con un universo oscuro de crímenes y delitos como el sicariato, el narcotráfico, la trata de personas o el espionaje mundial, entre otros. Y lo que preocupa es la manera como las personas se relacionan con los aparatos tecnológicos, dando lugar a nuevas adicciones por navegar en el ciberespacio, acceder a los juegos en línea, a la pornografía y —en general— a las redes sociales.


Las interacciones humanas se han visto transformadas. Es interesante ver cómo el uso de las TIC (tecnologías de información y comunicación) ha cambiado de manera notable la forma de encontrar pareja, tener relaciones sexuales, ser infiel y relacionarse con los amigos. Abundan las historias de quienes se conocieron en alguno de los cientos de buscadores de pareja, unos con éxito y otros no. Tanto Facebook como Messenger —en su tiempo— y ahora WhatsApp han sido señalados en Gran Bretaña y Estados Unidos como los mayores causantes de divorcio. Pero, en realidad, no lo son sino que terminan por romper las relaciones ya fisuradas. Lo que sí se han convertido es en maravillosas herramientas para conseguir mantener vivas las relaciones que tienen bases sólidas de antemano o para permitir que no mueran los vínculos familiares a larga distancia.


En la consulta terapéutica se ven —hace años ya— los casos de parejas que llegan por infidelidad descubierta en mensajes de texto, correos electrónicos, Skype o Facebook, o por adicción a la pornografía. Y aumentan las consultas por depresión de adolescentes o jóvenes que han pasado por el sexting y el ciberacoso; o de niños y adolescentes que viven pegados al teléfono celular, las redes sociales y los videojuegos. En situaciones extremas, como el síndrome de Hikikomori, los chicos pierden contacto con el mundo real, porque su vida gira alrededor de los juegos en línea y sus amistades virtuales{13}. También se conocen casos de grooming y prostitución en la Red, o de jovencitas que han aprendido en los tutoriales de Internet a herirse las piernas y los brazos para aliviar el dolor y la ira. De esos casos hacen eco la radio, la prensa y la televisión, por la conmoción o el escándalo que producen.


En los espacios educativos se advierte una creciente inquietud debido al aumento de la violencia entre pares (bullying) y los comportamientos sexuales inapropiados que se evidencian en los muros de Facebook y en otras redes sociales.


Las preguntas que surgen entre padres, psicólogos y maestros son diversas, y en su mayoría plantean dudas sobre cómo limitar a los niños y adolescentes el uso excesivo de teléfonos, computadores, videojuegos e Internet; cómo librarlos de la adicción y evitar que sean consumidores de pornografía o víctimas del cyberbullying o de los pederastas en la red.


En un intento de encontrar explicaciones a los comportamientos de riesgo, violentos y sexuales, de sus hijos, muchos padres y madres de familia le “echan la culpa” a los medios de comunicación, los videojuegos, Internet y las nuevas tecnologías.


Es innegable que existe un discurso sobrecargado de sexo y violencia que circula de forma abundante e insistente en muchas series de televisión, en la publicidad, las telenovelas, las películas, la música, en los mismos noticieros —donde la violencia es más real que en cualquier otro producto de ficción— y, desde luego, en Internet. También es cierto que muchos niños, niñas y adolescentes contemporáneos pasan demasiadas horas frente a las pantallas del televisor, el computador, la consola de videojuegos y los teléfonos celulares, atrapados por el poder seductor de la imagen y la fascinación que produce la interacción en los universos virtuales.


Los jóvenes consumidores prefieren la interacción y también el consumo de pornografía. El sexting se ha convertido en una práctica común entre ellos. Sin embargo, hay que comprender que estos comportamientos son síntomas de una compleja dinámica relacional existente en las familias a las que pertenecen estos niños y adolescentes, y el producto de una serie de necesidades educativas y emocionales que no están siendo resueltas adecuadamente por los padres.


Todo ese discurso de sexo y violencia, aun con la potencia que tiene para modelar comportamientos agresivos y conductas sexuales de riesgo, solo puede penetrar e influir en los espectadores cuando no existe un “filtro” adecuado y los contenidos se asimilan pasivamente. El “filtro” tienen que hacerlo los padres, madres, educadores y/o adultos responsables de la educación de los niños, niñas y adolescentes, para lo que se requiere cierta educación para el consumo crítico de los medios.


Pero, ante todo, los padres y madres deben estar dispuestos a aprender nuevas formas de relacionarse y comunicarse con sus hijos, y afrontar esa tarea educativa, en un momento en el que —con el predominio de Internet y las TIC— se ha ampliado la brecha generacional tanto que, a veces, vemos a los hijos como seres lejanos y asombrosos porque manejan divinamente las pantallas de cuanto aparato cae en sus manos. Se les otorga, o ellos se atribuyen, un estatus de superioridad y autosuficiencia, pues al tener acceso a un universo infinito de información parece que “ya lo saben todo” y no necesitan de nosotros, los adultos, y más bien acudimos a ellos para que nos enseñen a manejar el computador, abrir un correo electrónico o bajar aplicaciones para el iPhone, el Blackberry y la tablet.


Sin embargo, los padres seguimos siendo los adultos responsables y los referentes fundamentales de los hijos, lo que nos hace también responsables de encontrar alternativas para ir regulando su comportamiento y enseñarles cómo hacer un uso racional y positivo de los aparatos tecnológicos. Porque, más allá del “chip incorporado” con el que parecen haber nacido para navegar en las aguas de las TIC y la Internet, y por encima de su destreza en el manejo de la tecnología —ellos son los “nativos digitales”{14} y nosotros, los “inmigrantes digitales”{15}—, hay unas necesidades humanas que la tecnología no puede satisfacer ni cambiar.
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